¿Dónde están mis conocimientos? by Narváez Ochoa, Meyer Aicardo
 ¿Dónde están mis conocimientos?  
Meyer Aicardo Narváez Ochoa  
 
Había terminado mi Carrera como auxiliar de enfermería y me dedicaba a mis 
funciones como directivo de la Cruz Roja de la Juventud en la Unidad Municipal de Palmira. 
Marzo del año 2009, no recuerdo el día exacto. Me disponía a realizar unas pruebas a los 
jóvenes que deseaban entrar al voluntariado; estaba en un colegio e iba a dar una charla de 
primeros auxilios básicos, muy contento porque había demasiada gente. Tan solo puedo 
decir que era domingo en la mañana y como siempre, contábamos con un equipo de primera 
respuesta para casos de emergencia; ese día, en vista de las múltiples actividades, 
habíamos solicitado una ambulancia por si llegaba a pasar algo.  
 
Eran las 11:40 a.m. Sonaba mi celular de manera desesperada y no quería contestar 
porque me parecía una falta de respeto con los jóvenes; además me sentía animado pues 
estaba transmitiendo mis conocimientos, mis supuestos conocimientos. Al ver que el celular 
no paraba de vibrar, pensé, si no ha parado es porque es urgente. Decidí contestar. Era el 
Director de Socorros, y estaba desesperado porque habían llamado urgente a la sede, 
informando de un accidente en potrerillo y los bomberos no tenían ambulancia disponible.  
Recuerdo que me dijo:  
 
- Deben ir urgente a esa zona, al parecer es algo grave pues según el reporte es una 
chiva que ha arrollado una moto donde se transportaban dos personas, por lo tanto, debes 
irte con el conductor y dos voluntarios más para atender la emergencia.  
 
Colgué y fui a organizar el equipo. Estaba contento pero a la vez nervioso pues era mi 
primer caso real que atendería. Seguí las recomendaciones de seguridad y salimos como lo 
disponía el protocolo.  
 
Estábamos a tan solo 15 minutos del lugar. Mientras llegábamos, organice los líquidos 
endovenosos, el oxígeno, me puse un par de guantes y un tapabocas. Los otros dos 
auxiliadores seguían mis recomendaciones. La ambulancia paró. La policía tenía acordonada 
el área, la gente como en todo accidente, no hacía sino chismosear. Desde lo lejos venía 
una dama con su niño gritando, y vaya sorpresa, era la esposa de una de las víctimas, que 
se disponía a ver con su hijo lo que había pasado.  
 
El equipo fue a realizar las labores de extracción pues uno de los heridos había 
quedado debajo de la chiva. Era impresionante, no lo podía creer. Realicé la valoración 
primaria. Recuerdo que tenía una fractura expuesta de tibia y era muy grande la hemorragia; 
entablillamos y lo montamos a la ambulancia.  
 
El otro joven había fallecido. Mientras la ambulancia corría con las sirenas encendidas, 
trataba de valorar los signos vitales. Aquel hombre no respondía, estaba desorientado en 
tiempo, lugar y persona. No sabía qué hacer, sentía que todo lo que había aprendido había 
sido en vano pues por un momento, había olvidado todo lo que sabía. Mis dos compañeros 
trataban de estabilizarlo, le habían colocado oxígeno, mientras que el otro controlaba la 
hemorragia. Me sentía impedido, tenía ganas de llorar; aquel hombre era el padre del niño 
que lloraba al verlo en esas condiciones.  
 
Me llené de impotencia al saber que la gente confía en nosotros y no iba a poder 
responder al grado de responsabilidad que tenía, era la vida de una persona. Llegamos a la 
clínica, y Emir, mi compañero con más experiencia, se disponía a entregarlo al médico de 
turno. Llegamos a tiempo, aquel hombre estaba a salvo. Emir no pudo evitar darse cuenta de 
lo que me había pasado. Me sentí bloqueado. Se me acercó y recuerdo que lo único que me 
dijo fue: tranquilo, ya todo ha pasado, no te preocupes, la primera vez siempre pasa. Ahí 
entendí que más que el saber, es la confianza. Si tan solo hubiera confiado en mis 
conocimientos, no me habría pasado.  
 
La primera vez que te encuentras que en tus manos está la vida de una persona, lo 
más normal es sentir miedo y este no debe ser un obstáculo para hacer lo que se debe 
hacer. 
